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Caminata Masculina: Catedral Metropolitana - Basílica de
Zapopan

(Día 21)











Cuatro sonoras campanadas
anunciaron la temprana hora de la madrugada en una silenciosa y
desértica avenida 16 de septiembre en la Ciudad de Guadalajara. Un
compacto grupo de Nuevo Camino
se había dado cita en los centenarios muros de su
catedral metropolitana para dar inicio a una caminata ceremonial.
Pasamos lista de presente Félix, Alicia, Natalia, Tomás, Krista y
Agustín. Temblando por el frio matinal debido a lo ligero de
nuestras blancas vestimentas de algodón, recostamos con respeto y
devoción nuestras frentes en sus helados muros y escuchamos
expectantes la cálida y emotiva oración que Krista dedicó a la
Virgen de Zapopan solicitando su aliento y protección para la
inminente jornada.

 


 


Era día 21 e iniciábamos
una caminata más que debía llevarnos por la ruta masculina hasta la
bellísima basílica de Zapopan, un recorrido que estimábamos tendría
de unos 10 a 12 kilómetros de longitud y que no debería de
llevarnos más de dos horas y media. Félix había aceptado guiar al
grupo y Tomás cerraría la compacta formación. La temprana hora
obedecía entre otras razones a la necesidad de realizar la caminata
en completo silencio y total concentración, pues aún nos
esforzábamos por encontrar la ruta original tal y como seguramente
había sido recorrida por guerreros de tiempos remotos. Esperábamos
no encontrar transeúntes trasnochados o alcoholizados, aunque nunca
existían garantías para ello en una caminata de estas
características.


 


-¿ Listos ? – preguntó
Félix.

 


 


-! Listos !– fue la grupal
respuesta que se dejó escuchar y sin mediar más preámbulos nuestro
guía inició con entusiasmo la silenciosa caminata. Como era mi
costumbre, al doblar a la derecha por la avenida 16 de septiembre
para ingresar a la avenida Juárez envié un saludo mental a nuestro
maestro espiritual para informarle que habíamos iniciado una
caminata más.

 


 


La avenida Juárez lucia a
esa temprana hora desierta y silenciosa pues aún no aparecían los
repartidores de periódicos en las banquetas ni había por fortuna
transeúntes trasnochados. El grupo caminaba en formación compacta
buscando la mejor cadencia ante el paso vigoroso con que nuestro
guía había iniciado la caminata.

 


 


Como buen y experimentado
caminante, Félix sabía que teníamos que avanzar lo más posible en
nuestro recorrido para alcanzar el grado necesario de silencio
interno que necesitábamos, pues a medida que se acercara el
amanecer, el ruido citadino iría incrementándose
irremediablemente.

 


 


Existían en esta ruta
masculina varios segmentos o escalones que había que trascender,
llevando poco a poco al grupo de uno a otro sutil pero efectivo
estado de conciencia. Si lográbamos alcanzarlo, nos sería posible
desentrañar un poco más los secretos de la ruta y así limpiarla con
efectividad.

 


 


Lo poco que mi atolondrada
conciencia había podido percibir me decía que el primer segmento
estaba constituido por el tramo que iba por la avenida Juárez desde
la avenida 16 de Septiembre hasta la Avenida Federalismo con el
bello parque de la Revolución como espacio de transición y enlace
hacia el siguiente segmento.

 


 


Este segmento iba por la
avenida Juárez desde la avenida Federalismo hasta la calle de
Chapultepec (antes Lafayette), la cual encierra para mi muy
particular opinión desde su tramo de la Avenida Normal hasta la
calle de los Niños Héroes, muchos e interesantes secretos que
sinceramente espero futuros grupos como el nuestro logren
descubrir.

 


 


El mayor recurso para
trascender adecuadamente los primeros dos segmentos y subir
metafóricamente los dos primeros escalones lo constituía al menos
para Nuevo Camino, la oración ferviente al caminar, en el auténtico espíritu
Dominicano del “ora et labora”


Según aprendí observando a
mis compañeros y poniéndolo en práctica personalmente,

La tecnica de “Ora et
Labora” logra el efecto doble de apaciguar nuestras mentes y
energizar nuestros cuerpos.

 


 


Mi experiencia perceptiva
en los dos primeros escalones del recorrido es la del normal
reconocimiento de la personalidad de quien camina conmigo, mis
amigos y amigas, Natalia, Alicia, Félix, Tomás, y Krista.
Curiosamente, una vez trascendidas las dos barreras iniciales, mis
compañeros terminan convirtiéndose en algo más, en parte
indisoluble de mi persona, en miembros de un mismo espíritu, en
guerreros milenarios con los cuales me siento honrado el
compartir.

 


 


El tercer segmento de la
caminata era siempre uno de paz y plenitud, pues a esas alturas y
habiendo trascendido las dos primeras barreras, Nuevo Camino avanzaba como un solo
ser con pulcritud y precisión y todos sus miembros empezábamos
gradualmente a recibir espontáneos regalos de intuición e
iluminación de manera tanto personal como grupal. Dicho tramo iba
por la avenida Vallarta que es continuación de la avenida Juárez
desde la avenida Chapultepec pasando por los Arcos hasta la
glorieta Minerva en la confluencia de las Avenidas Vallarta, López
Mateos, Circunvalación Agustín Yánez y Hernán Cortés.

 


 


El Cuarto segmento ha sido
quizás el más difícil de “encontrar” durante nuestras caminatas
ceremoniales por esta ruta, debido al número de avenidas y calles
importantes que le cruzan, y al consecuente estado de contaminación
en que se encuentra. Por esta razon, hemos seguido una ruta
preliminar por la avenida Hernán Cortes que nos lleva a una de las
glorietas del antiguo Fraccionamiento Monraz, en donde normalmente
hacemos el primer breve ‘descanso’ que consiste en la realización
de ciertos ejercicios de yoga y relajación dirigidos por
Krista.

 


 


Después de realizados los
ejercicios, era evidente que todos los participantes lográbamos en
ese momento consolidar de alguna manera el incipiente pero
definitivo nuevo estado de conciencia y vibración que la caminata
iba provocando en todos nosotros. Después de un breve respiro,
continuamos la marcha subiendo y bajando las sinuosas y
serpenteantes avenidas del Fraccionamiento Lomas del Valle hasta
conectarnos con Paseo de las Águilas, ancha avenida conocida ahora
como Pablo Neruda.

 


 


En una de sus calles
laterales doblamos a la izquierda y rumbo al sagrado Bosque del
Manantial, comúnmente conocido como “Los Colomos”. El incremento de
conciencia y vibración percibido en sus inmediaciones tanto
individual como grupalmente por Nuevo Camino era siempre evidente a
medida que nos íbamos acercando al Bosque.


 


Cuando ya nos
aproximábamos a una de sus entradas laterales no pude evitar el
recuerdo de una caminata anterior que por la misma ruta habíamos
realizado únicamente Félix y yo:

 


 


En aquella ocasión,
caminábamos exactamente por la misma oscura calle
alrededor de las cinco y media de la mañana cuando de improviso
empezamos a escuchar pasos detrás de nosotros. Unos misteriosos
caminantes que por el ruido de sus pisadas parecían ser al menos
dos personas, se aproximaban con cierta premura hacia donde
caminábamos lo cual me llenó de incertidumbre e inquietud; sin
embargo, Félix quien iba por delante no mostró inquietud alguna y
continuó caminando al mismo ritmo. Aunque siempre supe la clase de
caminante que me acompañaba en aquella jornada, el percibir su
portentoso dominio del miedo ante la incertidumbre que
representaban las claramente audibles pisadas que nos seguían en el
silencio de la oscura madrugada, me aclaro sin lugar a dudas la
clase de guerrero que guiaba mis pasos. Sintiéndome orgulloso de
caminar a su lado, continué imperturbable venciendo la inquietud e
incertidumbre que me produjeron aquellos inesperados acompañantes
nocturnos.

 


 


Continuamos avanzando a buen ritmo hacia el
bosque del manantial, sin embargo, nuestros acompañantes no habían
disminuido su ritmo al caminar y casi nos daban alcance, siendo
posible escuchar sus conversaciones que intuía trataban de romper
nuestra concentración y parecían burlarse de nuestra presencia y
nuestra silenciosa caminata. Casi cuando ya podían tocarnos,
pudimos ver los primeros e inconfundibles árboles que demarcaban el
ingreso lateral del bosque del manantial. Acto seguido, y de la
misma inesperada manera como habían aparecido en nuestra ruta,
desaparecieron en cuanto llegamos a la entrada del Bosque sagrado
del manantial. Félix y yo nunca comentamos el suceso.

 


 


El bosque de los Colomos
ha desempeñado desde siempre una parte muy importante en el
crecimiento de la Ciudad de Guadalajara, estando firmemente
enraizado en la conciencia de sus habitantes. Su abundante y
subterráneo manantial abasteció de agua sus necesidades de
crecimiento durante cientos de años.

 


 


Yo conservo aún frescos
los recuerdos de mis días de campo dentro de este bello bosque, el
cual ha visto desaparecer una parte considerable de su área
arbolada y disminuir el caudal de su venero subterráneo debido a la
voracidad de los fraccionadores de desarrollos “exclusivos”. Ante
la indiferencia o en algunos casos complicidad abierta de las
‘autoridades’ estos “desarrollos” han mermado considerablemente su
extensión original. Afortunadamente, su zona más sagrada y especial
se conserva hasta nuestros días.
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